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SERIE: LAS COSAS DE ARRIBA
Tema 2: Buscad las Cosas de Arriba

Colosenses 3:1–2
Si habéis, pues, resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.

Estamos ahora ante uno de los textos más gloriosos de la epístola a los Colosenses: Esta 
exhortación de Pablo a buscar «las cosas de arriba» … constituye un párrafo de extraordinaria 
belleza. Es el punto culminante y la conclusión de toda esta sección de la carta en la que Pablo 
ha venido tratando de la falsa enseñanza en Colosas (2:8–13).

Para los que hemos resucitado con Cristo, ser consecuentes con su resurrección significa no 
solamente creer en ella como hecho histórico, sino también vivir en conformidad con ella.

Está claro que debemos vivir vidas consecuentes con nuestra nueva posición en Cristo. ¿Pero 
qué significa esto en la práctica?

Pablo expresa este idea mediante dos verbos:

1) Buscad

Colosenses 3:1 RVR1960
Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado 
a la diestra de Dios.

Se trata de un presente continuo, que tiene valor de «estad continuamente buscando». Es 
decir, no es cuestión de hallar los tesoros de Dios una vez para siempre, sino de perseverar 
constantemente en esta búsqueda. Siempre hay nuevos tesoros que descubrir.

En gran medida, la vida cristiana es cuestión de buscar correctamente. Por eso, Jesucristo 
contaba parábolas acerca de cómo debemos buscar (ver Mateo 13:45–46) y exhortaba a la 
gente a buscar el reino de Dios (Mateo 6:33; 7:7). Aquello que estamos buscando en la vida es 
nuestro tesoro; y donde está nuestro tesoro, allí está nuestro corazón (Mateo 6:21).

Mateo 13:45–46 (RVR60)
También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas, 46que 
habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.

Mateo 6:33 (RVR60)
Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas.

FAMILIAS DE VIDA



2Para miercoles 12 de mayo del 2021

Mateo 6:21 (RVR60)
Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.

2) Poned la mira

Colosenses 3:2 RVR1960
Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.

El segundo verbo sugiere la idea de determinar nuestra meta y no desviar de ella nuestra 
mirada. Alrededor nuestro hay muchas distracciones y tentaciones. Debemos dar lugar a lo 
prioritario y no dejarnos distraer. Debemos llenar nuestra mente con las cosas de Dios. Las 
cosas de esta tierra nos llamarán la atención, pero no debemos permitir que nos desvíen del 
camino. Los enemigos de la cruz de Cristo piensan sólo en las cosas terrenales (Filipenses 3:19), 
pero los verdaderos creyentes en las celestiales (Filipenses 3:20).

Justo cuando iba camino a la liberación, la esposa de Lot dejó de poner la mira en el camino 
que tenía por delante y miró hacia atrás. En vez de ser salvada de la destrucción de Sodoma, fue 
convertida en columna de sal (Génesis 19:26). Nos conviene acordarnos de ella (Lucas 17:32), 
no sea que, habiendo escapado de la ciudad condenada, no alcancemos la salvación porque 
nuestra actitud revele la misma carnalidad e incredulidad que había en ella y nuestro corazón no 
esté en las cosas de arriba, sino en las de la tierra.

Hebreos 12:2 RVR1960
puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante 
de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.

Filipenses 3:20 (RVR60)
Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor 
Jesucristo;

Lucas 17:32–33 (RVR60)
Acordaos de la mujer de Lot. 33Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el que 
la pierda, la salvará.

CONCLUSIÓN:

Filipenses 3:13–14 (RVR60)
Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14prosigo a la meta, al 
premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.


